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tística gratuita del teatro de la. Zarzuela. — Haiidel. 
Compositor aloman.— Variedade.s. Cantos vasconga­
dos.— Crónica.

INAUGURACION DEL ÓRGANO 

D E  L A  C A T E D R A L  D E  .7 IL R C IA .

La relación de! solemne acto que acaba de tener 

lugar en Murcia con motivo de la inauguración 

del grande órgano construido por los señores Mcr- 
lilín y Schutze , de Bruselas, debe ocupar un pues­

to preferente en el número de L a Zarzuela de 

este dia. El lector no ignorará que destruidos los 

dos antiguos órganos cuando el incendio de la cate­

dral, se resolvió reparar tan sensible pérdida con 

el magnífico instrumento que posee hoy dia la cate­

dral de Mürcia.
Nos falta el espacio para poder insertar los dic­

támenes que don Hilarión Eslaba, maestro de la 

Real capilla de S. M. la Reina Dona Isabel l í , y 
don Mariano Tafall, maestro organero y músico de 

la S. A. M. L catedral de Santiago, han dado 

al Excmo. é lim o. Sr. Obispo de Cartagena y Mur­

cia; pero sin perjuicio de hacerlo en el próximo nú­

m ero, ponemos á continuación lo que nos comuni­

can acerca del grandioso acto que motiva estos 

renglones.

El dia 8 del corriente fué el de la inauguración, 
á cuyo acto concurrió un inmenso gentío com­

puesto de todas las clases de la sociedad, tanto de 

Murcia como de otros pueblos, concurriendo tam­

bién varios profesores de Alicante, Orihuela, Lor- 

c a , y otras poblaciones que distan algunas leguas. 

El efecto que produjo el órgano en esta función fué 

de verdadero entusiasmo, y la conversación favorita

de ese dia y de los siguientes, fué en Múrcia, acer­

ca de los mágicos efectos que cada uno había sen­
tido al oir ac(uel magnífico instrumento.

El público filarmónico no se contentó con oir el 

órgano en la función, sino que corría presuroso en 

los dias siguientes á oirlo por mauana y tarde des­
pués de los oficios de coro. En estas ocasiones ha 

sido cuando se han ejecutado piezas de todos géne­
ros, en los que cada uno encontraba abundante 

pasto, según su particular afición y  gustó, conclu­

yendo lodos por admirarse cada vez mas la riqueza 

de efectos que encierra ese grandioso instrumento.

Todos los organistas de Múrcia han contribuido 

con sus talentos á dar á conocer esa primorosa má­

quina de instrumentos, dedicada al servicio divino; 
pero entre los que mas se han distinguido, merecen 
citarse Monsieur Reguaud Vilbac, y don Ambrosio 

Arrióla. El primero ha justificado el distinguido 

premio que obtuvo en la clase de órgano del Con­

servatorio de París, y ha hecho conocer su gran 

talento en este difícil ramo del arte. Acostumbrado 

al manejo de instrumentos, sino de esta magnitud, 
sí de la misma especie y  mecanismo, ha podido me­
jor que ningún otro hallar los diversos efectos de 

que es susceptible; y sus sólidos conocimientos en 

la armonía y composición le han proporcionado la 

gloria de haber sido calificado por profesores cora- 

petenles como un esccientc organista y compositor.

No se contentó el señor Vilbac con tocar piezas 

de su composición y de la escuela francesa, sino 

que ejecutó también con gran perfección un ofer­
torio ensol mayor y una plegaria en m í b del Museo 

orgánico español del señor Eslaba, en lo cual dió 

una fina prueba de respeto y consideración hácia la 
escuela orgánico-española.

Don Ambrosio Arrióla, que se presentó con la 

modestia de un alumno y  sin la pretensión ni pre-

Ayuntamiento de Madrid



610

•sundon de un m acero, ha dado á conocer que cuca- 
ta con lodos lo s  elementos que se ncccsilan para 

llegar á ser un gran Ofganisla, si como es  de espe­

rar sigue con tc9W los cslurlios de osle dirici! ramo 

del arte musical. Además de haber ejecutado di­

versas composiciones del señor Eslaba, ha locado 

varias piezas suyas de verdadero mérito, muy pro­
pias del objeto y del instrumento. También ejecutó 

una linda piececita de don Manuel Fernandez Ca­
ballero, primer premio de composición del Conser­

vatorio de Madrid, que como natural de Murcia, 

habia concurrido con entusiasmo á presenciar la 

inauguración del gran órgano que acababa de colo­

carse en aquella iglesia catedral.
Tanto el señor Yilbac como el señor Arrióla se han 

dado á conocer también en Murcia como pianistas 

de un mérito poco común, pues habiendo sido invi­
tados á tocar en el elegante Casino de aquella ciu­

dad, lo hicieron varias veces, produciendo efectos 
de entusiasmo en la numerosa reunión que los cscii- 

chai)a. El señor Yilbac ejecutó en varias ocasiones 

algunas piezas de ópera en el Uarmonium  y acom­

pañadas al piano perfcctaníeníe por don Julián Cal­

vo , joven de grandes esperanzas, en las que el 

profesor francés hizo cantar al instrumento con la 

perfección y buen gusto que podia hacerlo una donna 

di primo cartdlo.
La sociedad del Casino, además de liaber estado 

siempre muy obsequiosa con dichos artistas, les dió 

un íinisimo convite á que concurrieron también el 
señor Eslaba y los constructores del gran órgano 

Mr. Merkiin y Mr. Schulzc.
Son muchos los profesores de nota que han con 

corrido á oir aquel órgano, entre los cuales deben 

contarse el señor Claven, violonchelo del teatro 

R eal, quien con su hermano que es pianista y orga­

nista de mérito, marcharon desde Alicante con dicho 

objeto. También concurrió el señor Egca, organista 

de Lorca, como igualmente el señor Rodríguez, 

violín concertino de la orquesta del teatro de la 

Zarzuela de Madrid.
Aunque en cl programa aparece el señor Gucl- 

beuzu no pudo asistir por no haber hallado en 

Albacete medio de trasladarse á Murcia.
L. Z.

El programa habia sido dispuesto de la manera 

siguiente, según la relación impresa que tenemos 

á la vista.

1.® Después de la bendición del órgano, que

hará de Pontifical cl Excnio. ó Timo. Sr. Obispo de 

esta Diócesis, tocará una piececita cscojida don 
Juan Guelbenzu, organista primero de la Real ca­
pilla de S. M .; y en seguida se dará principio á la 

misa que pontificará el Exemo. Prelado.

S." Concluiila la epístola, se ejecutará por don 

Ambrosio Arrióla, una fantasía religiosa dividida en 

tres pequeños cuadros, composición de su maestro 

don Hilarión Eslaba: 1." Paz octaviana en que nació 

N. S. J. 2 .° Alegría de los pastores de Belén: 3.® 
Venida de los Santos Reyes.

5.® En cl ofertorio, ejecutará una brillante pie­
za el referido don Juan Guelbenzu.

4 . ® Monsieur Regnaud Yilbac, organista de San 

Eugenio en París , trcaiá la marcha real al tiempo 

de la elevación; y en seguida una pieza obra suya.

5 .  ® Antes de enipczcrsc el Te-Deum, locarÁ 
Monsieur Yilbac, otra linda pieza.

C.® Los dos primeros versos del Te-Deum serán 

ejecutados [)or don Antonio Navarro, organista que 
fue de csla santa iglesia.

7 . ® Los versos 5.® y 4.® por don Máximo Gimé­
n ez, organista de la rcrerida santa iglesia.

8 . ® Los versos 3.® y 6.® par dan Joaquín Gonzá­
lez , supernumerario de la antedicha catedral.

9 . " Los versos 7.® y 8,® por cl planista y profe­
sor de orquesta don Julián Calvo.

40. Los versos 9  y dOpor don Ambrosio Arrióla.
41. Los versos 44 y 12 por cl citado don Juan 

Guelbenzu.

42. Los tres restantes por Monsieur Vilbac.

43. La misa es compos cion da dón José María 

Casque Llopis, beneficiada y  maestro de capilla de
esta santa iglesia.

SEIS DIAS DE LA SEMANA.
K jc r c ie ío s  p re ji.a r .'ilo ri.'is  ¡m ra  |M¿)no

>or W .  EÍ!'Í9g;or.

Uno de los principales periódicos musicales de 
Alemania ha publicado recientemeiUc un interesan­
te articulo acerca de la obra cuyo lílnlo encabeza' 
este escrito. El nombre del autor la garantizaba 
ya bastante, pues W . Krüger pasa por uno do 
los profesores de piano mas autorizados de Alema­
nia, y como maestro, lo mismo que como ejecutante, 
goza mucha estimación entre los pianistas. Con ob­
jeto (le ser útiles á las numerosísimas personas que 
en España, como en todas partes, cultivan con mas 
ó menos fortuna cl piano, trasladamos á continua­
ción lo mas importante de dicho artículo, porque 
consideramos su lectura provechosa para los pro­
fesores V aficionados.
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Dice a s í:
«Hasta el (lia ha siílo costumbre general, hacer 

estudiar á los discípulos ciertos cjercicioí:- cu todos 
los tonos; pero deteniéndose, mas principalmente, 
en dos ó tres, con prelérencia á todos ios demás. 
De aquí nace la diíicullad que esperimenlan la ma­
yor parle de los pianistas, para ejecutar la música 
escrita en sol bemol m ayor, en la bemol menor, etc. 
Y sin embargo, os incontestable (jue los ejercicios y 
estudios en estos últimos tonos, son tanto ó mas fá­
ciles (juc los que se tocan, por ejem plo, en do ma­
yor, que algunos consideran como el mas fácil y 
que ciertos editores ingleses sustituyen al re bemol 
escogido é indicado por los coinposilorcs en casos 
determinados. Para disculpar esc sacrilegio musical, 
suponen que la mayoría de los pianistas alicionados 
se sobrccoje cuando le presentan im trozo de mú­
sica con cinco bemoles. ¿De f|uó causa procede esc 
temor á los cinco bemokis? Muv fácil es contestar.

Muchos pianistas aficionados, imbuidos por sus 
mismos maestros que temen y respetan los bemoles 
y soslenidüs, tanto y mas que sus discípulos, llegan 
á imaginarse que esos tonos son propios para la mú­
sica llamada súbia. También les dicen que los pia­
nistas cslravaganlcs son les únicos que los afeccio­
nan, Y que la música verdade; amenté bella se ha 
escrito siempre en do, sol, re , fu, si bemol, y á lo 
sumo en mi bemol. Que en cuanto al modo menor, 
como solo espresa una dulce melancolía, tierna y 
plaiiidcra, lodos los tonos se parecen, y basta sa­
ber tocar en la menor. Dos maestros adocenados, 
que solo piensan en*sacar dinero con sus lecciones, 
son los que difunden y propagan semcjaiUe doctrina 
en las familias y en las instituciones de enseñanza, 
resultando que muchas personas compran los méto­
dos de Clemenli, Ilum cl, Kalkbiener ó Ilerz, pero 
no consultan sus preceptos, únicamente los tieoen 
sobre el pupitre del piano j w  eí bien parecer, y 
sí estudian algunas de sus páginas son precisa­
mente aquellas de menos imporlancia que contienen, 
como apéndice cosas ligeras y fútiles.

Creemos por lo tanto que M. Kriiger ha hcclio un 
verdadero servicio al árle de tocar el piano, distri­
buyendo en un orden lógico y progresivo sus estu­
dios, que consideramos indispensables para llegar á 
poseer de una manera sólida el mecanismo de la 
ejecución musical. Por eso ha merecido la obra (jue 
nos ocupa la aprobación de ios miembros de la jun­
ta especial de enseñanza del Conservatorio impe­
rial, y de un número considerable de respetables 
profesores.

M. Krügcr, dedicado sériameolc al profesorado, 
que considera como un verdadero sacerdocio, ha 
tenido el mayor acierto en la redacción de su cua­
derno titulado Los seis dias de ía scma?m, donde 
el discípulo estudioso hallará reunidos, bajo una 
forma atractiva, todos los elementos necesarios para 
llegar á ser, no solamente buen pianista, sino cscc-

leníe músico, rcífuisitos ambos que son indispena 
Sables y siempre! cielMirian tenerse presente en la 
enseñanza. El que estudia y aprende un iclioiua por 
pura i.nitacioD, sin !a cooperación de la gramática, 
nunca llegará á ser mas que un papagayo mas ó 
menos hábil, de la misma mauera que ua pianista 
que loque una composición sin conocer ni adivinar 
el tono en que ha sido escrita, solo tiene derecho á 
que so le considcíra como un papagayo musical.

La idea que ha tenido M. KrUger de dividir los 
estudios clemcntiiics, haciendo la distribución para 
cada (lia de la semana es feliz. En su obra solo 
encontramos seis dias; pero empleados como lo in­
dica tan respelabie profesor, podrá el discípulo dis­
frutar del descanso del domingo y  tendrá la satis­
facción de haber empleado bien la semana.

El lunes lo destina M. KrUger á los ejercicios 
sencillos, de los cinco dedos, en todos los tonos 
mayores y menores. En estos ejercicios procede el 
profesor por grados cromáticos, único medio do e s ­
tablecer una perfecta igualdad en la ejecución, y 
de acostumbrar al discípulo a no arredrarse ante el 
re bemol ni el do mayor. A estos ejercicios suceden 
otros muy propios para que los dedos adquieran la 
necesaria elasticidad para trinar. Los ejercicios de 
notas dos veces repelidas en todos los tonos mayo­
res y menores, en movimiento paralelo y contrario, 
sirven para que el pianista adquiera la independen­
cia tan necesaria de ambas manos, sin la cual la 
(‘jecucion es siempre imperfecta por su desigualdad. 
El trabajo del lunes termina con los ejercicios para 
adquirir soltura y fuerza en la muñeca que, M. Krü- 
ger cuida, con razón, de hacer independiente del 
l)razo. Llegar á o!)lener esa independencia de la 
mano, es reconcentrar en ella laespansion necesaria 
para l.a ejecución y adquirir una de las dotes mas 
apreciables del pianista, una pulsación vigorosa, 
pero sin ser exageradamente fuerte; e s , en íin , el 
secreto de sacar un buen sonido al piano.

La tarea del martes es algo mas grave. Después 
de una recapitulación de cadencias en terceras, el 
autor recomienda otros estudios muy propios para 
saber combinar la fuerza con la delicadeza de la 
ejecución.

Para los ejercicios del miércoles tenemos las es­
calas diatónicas y cromáticas en movimiento paralelo 
y contrario, en todos los tonos mayores y menores, 
y un estudio nuevo, en oídavas, para la soltura de 
la mano. Añade M. KrUger otro estudio para la 
muñeca, y un ejercicio supletorio con las escalas 
mayores y menores que se suceden por quintas.^

El o!)jelo del cuarto dia de la semana es ejercitar 
ai discípulo con escalas dialónicas y cromáticas en 
terceras, sestas y decenas, en movimiento paralelo 
y por último octavas en terceras. Las escalas en 
terceras y sestas, movimiento contrario en terceras 
dobles, y¡movimiento paralelo, las octavasen terce­
ras y sestas Interrumpidas, están reservadas para
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el viernes, y concluye la semana con ejercicios de 
arpegios en lodos ios tonos mayores, y en movi­
miento paralelo y  contrario con ejercicios de octa­
vas y  acordes.

Basta con esta lijera reseña de lo mas importante 
y principal contenido en la obra de M. Krüger, para 
comprender su verdadera utilidad. Es efectivamente 
indudable que por ese medio el discípulo podrá ad­
quirir, en poco tiempo un perfecto mecanismo en 
ambas manos. Solamente después que aquel se 
haya ejercitado en esa clase de estudios deberá el 

í profesor iniciarlo en los secretos de la espresion y 
; estilo. S.

ESCUECA AUTISTICA GUATUITA

DEL

TEATRO DE LA ZARZUELA.

Casi al mismo tiempo que el Conservatorio de mú­
sica y  declamación anunciaba oficialmente , por 
medio de la prensa, las pensiones que aquel estable­
cimiento se propone conceder á los discípulos aven­
tajados q u e, eii la opinión de una junla de profeso­
res y personas entendidas, merezcan esa distinción, 
recibimos el prospecto de la escuela próxima á fun­
darse por personas tan competentes, como son los 
señores Gaztambide, Olona (don Luis), Salas y Bar- 
bieri.

Mucho bueno debemos esperar de la dirección de 
esos señores, y del profesor de canto señor Cappa. 
La práctica del teatro, que nadie negará á los pri­
meros, y los conocimientos que todos reconocen en 
el señor Cappa, son garantías de éxilo.

El prospecto impreso, y  firmado por los señores 
nombrados mas arriba dice así: EnciAnDo.

El gran desarrollo que de dia en dia va adquirien­
do la zarzuela; el insuficiente número de artistas 
lírico-dramáticos con que cuenta España, y  las di­
versas dificultades con que tropiezan los jóvenes 
que (luiereri dedicarse á la práctica de este género 
de espectáculo, unos por falla de medios para cos­
tear sus estudios, y otros porque, aun contando 
con las dotes v  conocimientos necesarios, hallan in- 
convenientes para ingresar en las compañías tea­
trales; han obligado á los que suscriben á crear 
bajo su inmediata dirección, á sus espensas y  en su 
Teatro de ¡a Zarzuela de Madrid , ma. Escuda de 
canto español y de declamación destinada esclusi- 
vamenle á formar actores líricos-dramáticos para la 
zarzuela. En esta Escuela no solo recibirán gratuita­
mente educación artística á los jóvenes de ambos' 
sexos que á ella pertenezcan, sino que se les dará 
ingreso en las compañías teatrales de Madrid ó de 
las provincias, ASEGLUt.VNDOLES, POR EL TÉR­
MINO DE TRES AÑOS CONSECUTIVOS k  LA 
TERMINACION DE SUS ESTUDIOS, UNOS

BUENOS SUELDOS DIARIOS, QUE SE IRÁN
AUMENTANDO PROPOUCIONALMENTE EN LOS 
AÑOS SEGUNDO Y TERCERO.

Dicha Escuela empezará á funcionar el dia Í6  de 
setiembre del presente añ o , y  los individuos que 
deseen ingresar en ella deberán reunir las siguien­
tes condiciones generales:

Edad de 16 á 22 anos en las hem bras, y de 18 
á 2o en los varones: completo desarrollo y robustez 
en su constitución física, para prueba de lo cual se 
sujetarán á im reconocimiento fisiológico practicado 
por uno ó mas doctores en medicina y á espensas de 
la Dirección de la Escuela: carecerán de toda im­
perfección visible, ó loq u e es lo mismo, tendrán 
una figura aceptable para la escen a: hablarán e! 
idioma castellano con claridad: tendrán los conoci­
mientos de solfeo indispensables para emprender el 
estudio del canto; y  poseerán una voz determinada, 
en cualquiera de las tesituras de tiple, tenor, barí­
tono ó bajo.

Como quiera que los alumnos han de recibir una 
educación gratuita y han de disfrutar unas ventajas 
positivas, deberán celebrar previamente con la Di­
rección de la Escuela un contrato solemne que auto­
rizarán los padres, tutores ó curadores respectivos, 
y por el cual, declarando que se hallan libres de 
lodo otro compromiso anterior, quedarán obligados 
por el tiempo de su enseñanza y por los tres anos 
mas de práctica, teatral mencionados arriba, todo 
ello bajo unas condiciones regulares que se esplica, 
rán previamente.

No es iiece-ario añadir razonamientos, para pro­
bar la alta misión artística que se propone llenar 
esta E scuela, porque lo ya espresado basta para 
comprender todas las ventajas que de su creación 
se desprenden para el arte lírico-dramático español: 
nosotros, humildes representantes de é l , nos con­
gratulamos con ia idea de que acudirá á nuestro lla­
mamiento la juventud ansiosa de marchar por el 
camino de la gloria artística y de las ventajas posi­
tivas que tan desembarazadamente la abrimos.

Madrid 13 de julio de 1857.
Lo.s Directores de la Escuela, J oaquín G aztam- 

BiDE. —  Luis de Olona y Gaeta . —  F rancisco Sa­
las.— F rancisco Asenjo Barbieri.

ADVERTENCIA. Los aspirantes deberán diri­
girse al maestro compositor y profesor de canto de 
esta escuela don Antonio J osé Cappa , que vive en 
Madrid, calle de la Magdalena, número 5 6 , cuar­
to tercero de la izquierda, desde hoy dia de la fe- 
ch<a hasta el de setiembre próximo, lodos los 
dias de 10 á 12 de la mañana. Los exámenes de 
admisión, la celebración de contratos, e t c . , etc ., 
se practicarán en la primera quincena del espresado 
setiembre.
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H A N D EL

C o in |)o sU or  a le n ia ii  ( ! ) •

Decidido á permanecer en Londres, cedió Handel 
á las repetidas instancias de algunos altos persona­
jes que deseaban tratarle íntimamente. El conde de 
Burlington, gran admirador de sus obras, le ofre­
ció una habitación en su propia casaj y  habiendo 
aceptado Handel pudo consagrarse con todo sosiego 
á sus inspiraciones musicales. Asistía con frecuen­
cia á varias reuniones donde sus composiciones eran 
preferidas á todas las dem ás, y  también en el tem­
plo de San Pablo, concluidos ios oficios de la tarde, 
solia tocar el órgano, con gran deleite de los 
que concurian á escucharle.

Después de haber permanecido en casa del conde 
tres años, durante cuya época escribió dos óperas 
alemanas, Amadis y  Thesoeus, y otra italiana, II 
Pasto?' fido, para el teatro de ílambiirgo, recibió dci 
duque de Chandes la invitación de encargarse de la 
dirección de la música de su capilla, que en otro 
tiempo había dirigido Pcpusch, notabilidad musical 
de la escuela inglesa. El duque de Chanclos sabia 
los dispendios y sacrificios pecuniarios que iba á 
desembolsar, pues se trataba nada menos que de 
poseer y tener á su lado al primer compositor de la 
Grau Bretaña, por no decir de Europa. Pero cuan­
tas condiciones impuso Handel, fueron aceptadas 
por el duque, y  el ilustre compositor quedo insta­
lado en Cannons-Castle. Allí eompuso algunas de 
sus mas bellas composiciones religiosas, entre ellas 
veinte antífonas para voces é inslruraental. 
También escribió para el duque de Chanclos su pas­
toral inglesa Acis y Galaica.

Durante los últimos años de su estancia en Ca?i- 
nmis-Castle, la alta aristocracia formó una aso­
ciación para hacer representar las óperas de Han- 
del en Hay-Market, bajo la dirección del mismo 
compositor. Con este motivo se promovió ima sus- 
cricion que produjo cinco mil libras esterlinas; y el 
rey que se suscribió por mil lib ras, concedió, 
además, á la asociación, el privilegio de llamar 
Acadc?nia lieal de Música el espectáculo que iban 
á fundar. Comprendiendo Handel la importancia de 
poseer buenos cantantes hizo espresamente un viaje 
á Dresde para contratar á Senesino y  á la Marga­
rita Duraníasi, dos notabilidades de la escuela ita­
liana. La primera ópera que escribió para la Aca­
demia Real de Música fué lladü?nito, que se es­
trenó durante el invierno de 1720 , y fué recibida 
con entusiasmo. Esta ópera se representó durante 
muchas noches consecutivas y dio á los ingleses una 
alta idea del privilegiado genio dcl compositor. Sin 
embargo, en aquella misma época tuvo origen la 
oposición que se formó contra su persona en el seno 
mismo de la junta gubernativa de la Academia, que 
no quiso tolerar la altanería y carácter despótico de

(1) Véanse los números 7o y 76,

Handel. Los oposicionistas lograron que Bonnocini y  
Arosli, compositores italianos, fueran agregados á 
la Academia. Cada uno de los tres tenia sus parti­
darios, basta en el seno mismo de la comisión ad­
ministrativa de la ópera, y  después de peliagudos 
debates se resolvió que todos reunidos coinpo- 
drian una ópera en tres actos. Bonnoncini escribió 
el primero, Ariosti, el segundo, y Handel el terce­
ro. Su talento, muy superior al de sus dos contra­
rios le hizo salir vencedor, pero no quedó satisfe­
cho porque se consideró rebajado de que lo hubieran 
comparado con personas á quienes, con justa razón, 
tenia por muy inferiores.

Desde 1720 hasta 1726, compuso diez óperas. La 
última de estas, titulada Alessandro, motivó sérios 
altercados que causaron mas tarde la ruina dcl tea­
tro. Los favores que diariamente dispensaba el pú­
blico á Senesino hicieron que este se mostrase exi­
gente y orgulloso con el mismo Handel, que se des­
quitaba tratándole con dureza. Queriendo rebajar 
la vanidad del cantante, contrató Handel, espresa­
mente para su Alessandro , á la famosa Faustiua 
Bordoni, calculando que los triunfos de esta última 
mortlficariau á Senesino, que perderia también parte 
dcl favor que tenia con el público. Así sucedió efec­
tivamente , pero no había previsto el compositor los 
contratiempos y diíicultades con que iba á tropezar,

Se trabó una terrible lucha entre los partidarios 
de la Faustina y los de la Cuzzoni, otra célebre can­
tatriz nmy querida y  apreciada desde antes de la 
llegada de aquella. Los espectadores, los músicos, 
hasta los directores de la ópera formaron dos dis­
tintos bandos, y las promovedoras de semejante 
contienda engreídas con la guerra que por ellas se 
había suscitado, no consultaron mas que su capricho 
y causaron amargos disgustos al pobre Handel, 
quien imaginando que el mal ejemplo de Senesino 
era el que había contagiado á las dos rivales, quiso 
deshacerse de él; pero los administradores de la 
Academia se opusieron tenazmente. Entonces se 
negó también Handel á escribir una sola nota para 
el cantante á quien odiaba, y llegó el caso de no 
tener con él ninguna clase de relaciones. Ei resul­
tado inevitable fué la ruina de un teatro que duran­
te nueve anos bahía permanecido en el estado mas 
próspero; pero que tuvo que cerrar sus puertas á 
fines (le 4728.

(La continuación en el próximo inm eroj.

CANTOS VASCONGADOS.
Ahora que tantas familias se dirigen á las Pro­

vincias Vascongadas, creemos oportuno recordar, y 
recomendamos a! mismo tiempo á los pianistas, la 
fantasía biülantc que compuso y dedicó á la Reina 
doña Isabel í í  el difunto profesor don Pedro Albe- 
iiiz , maestro que fué de S. M. Para escribir dicha 
pieza se sirvió don Pedro Albeniz de un motivo vas-
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co, lomado de uo zorcico (\\íq parece anfiqm'simo, 
pues su origen remonta á los tiempos de Cesar Au­
gusto, como lo (lomueslran las estrofas que vamos 
á insertar por ser cosa rara y curiosa, y de liaslan- 
tc interés [)ara los que no desdeiian estos gloriosos 
recuerdos históricos.

Los bailes, danzas, juegos y diversiones de los 
vascongados suelen roprescnlar gloriosos recuerdos 
y  memorables alegorías del valor é intrepidez, 
triunfos y victorias qnc consiguieron los anligiioscán- 
tabros. Tonto la Ezpata danza, como el Pordon ó 
Pordon, son una memoria de antiguas hazañas 
militares. El origen de la Ezpaía danza se pierde 
en los tiempos mas remotos; pero el Pordoy es un 
glorioso recuerdo de la derrota completa de los na- 
varro.s, en la batalla de Bcoíibar, ganada en 19 de 
setiembre de lo S l ,  por Gil López Oñez, jefe de los 
guipuzcoanos (1).

De las composiciones mas modernas, la Ondarra- 
bia Cliiqnia recuerda la época de la llegada de Fe­
lipe V á España y su advenimiento al trono.

El motivo que ha tomado don Pedro Albeniz para 
csíTÜiir su fentasía no lo hemos visto en ninguna 
de las colecciones r!c zorcico y  aires vascongados 
que corren entre los aficionados. I'.l edo garaitú 
(morir ó vencer), es c! verso que escogió el autor 
para epígrafe de su obra, la cual rcime en su co¡n- 
posicion el género brillante do la música de Herz y 
el (le los cautos arpee,lados. El motivo vasco está 
perfectamente, adoptado al gusto de la música mo­
derna, pues la! como existe cu el original hubiera 
parecido demasiado raro, y el verdadero ritmo vas­
congado corría taml)icn riesgo de nosor coniprendido 
ni interpretado por lodos los pianistas. En suma, 
creemos que esta fantasía os una de las mejores pro­
ducciones del laborioso c inolvidable señor Albeniz.

A los versos vascoiigadcjs nos lia parecido opor­
tuno añadir um traducción para su inteligencia. No 
una traducción en verso, que no serviría sino á dar 
una idea muy poco exacta dol origina!, ni tampoco 
una prosa limada, que se alejaría también mucho 
de los v e ro s  vascos; pero sí una versión literal v 
exacta que conserve la sencillez do aquel canto 
guerrero que inflamó el ánimo de los antiguos cán­
tabros, y acompañó sus esfuerzos para repeler el 
yugo eslranjero.

Como observará el lector, en los versos vascon­
gados la palabra morir antecede á la de vencer, al 
revés de lo que se lee en las composiciones, aren­
gas y proclamas modernas. Nosotros peiisamcs pri­
mero en vencer y luego venga la muerte; los anti­
guos vascos, por el contretrio, anleponian la muerte 
á todo, según se ve en los susodichos versos, que 
dicen a s í:

VASCUENCE. TRADUCCION LITERAL.

Cure jnve cguiteeo Para hacerse dueños de nosotros
Ditusle bigaldú; Los lian enviado:
Cesar Augusto dule A César Augusto tienen
Nausi(ido buró , Por señor y cabeza.
Gureorriyan náidute En nuestro país quieren
lll edo garaitú. Morir ó vencer.

Sembal etorridíran Cuantos han venido
Estegu ga dotó, No queremos preguntar.
Nais gustiyao'etorri Aunque todos vengan
Biidurric ostegú; Miedo no tenemos.
Rano borne besda Pero como dios mismos
Esan cUyologú, Vamos á decirles
Ciuc ere naidegula Que no.sotros también queremos
Itl edo garaitú. Morir ó veneer.

Obe zuten liidian Mejor los fuera en el camino
Gusliyac guolililú; Todos liaberse quedado,
Emeiigure giinian Aquí sobro nosotros
Esin (lulo aguindú; No pueden mandar;
Euscnldunacguerado Vascongados somos,
Eta vituizondegn. Y acostumbramos
Orain belibezela Ahora como siempro
lll edo garaitú. M orir ó t'enccr.

Aguindari barriyacc 
Elorri saisqiiigú,

Mandarínes nuevos 
Se nos tiaii venido

(1) IzLucla: Guipuzcoaco Dantza.

Cuando don Pedro Albeniz compuso l il  edo garai- 
tu ,  una de sus mas jóvenes discípulas, de edad de 
diez años ejecutó esa pieza en la real cámara á pre­
sencia de SS. MM. Aquella niña es hoy dia una 
señorita de mucha habilidad en el arte de tocar el 
piano: su nombre, Conchita Imhcrt.

E. A.

O R O m i C A ,
ZLas Ü estn s  c o i im c m o rn l ív a s  d e  la  fu n d a ­

ción do la orden de María Teresa, han sido celebradas 
en VIena con grandiosa pompa.

Todos los caballeros do María Teresa que no so ha­
llan imposibilitados por dolencias físicas, han acudido 
presurosos á la invitación del Emperador, habiend'o con­
currido también los que militando bajo otra bandera 
distinta de la de .Austria lian obtenido, sin embargo, 
por premio de sus distinguidos servicios la alta honra 
de poseerían ambicionada distinción. Inglaterra, Rusia, 
Alemania é Italia lian sido representadas, la primera por 
cl almirante Fairfiix Moresby y el general lord Scaton, 
la segunda, por el general Paníutine, las dos otras por 
cl príncipe Curios de Rabiara y el ge.neral Filangieri.

Una relrela ejecutada Á las nueve de la nociie, por 
siete bandas militares y todos los tambores de la 
guarnición , lia inaugurado la fiesta esenciulmonto mi­
litar. Este formidiible ejército de instrumentos de viento 
y de percusión lia dado sucesiviimcntc sus correspon­
dientes serenatas al emperador, al mariscal Windis- 
graetz y al mariscal Nugeiit, grandes dignatarios de la 
órden. Al dia siguiente, á las cinco de la mañana, los 
habitantes de Viena han sido despertados con una salva 
de ciento y un cañonazos, y por los armoniosos acentos 
(le una banda militar y tambores que recorría lasca- 
lies (le la capital. A las nueve, lia pasado rev istad  em­
perador á todas lus tropas de la guarnición de Viena y 
las que se Iiallan acaníonadosen las inmodiaciones, asis­
tiendo, acto conlinuo, á una gran misa y Te Deum,
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La emperatriz ha recorrido on carretela dcícubiorla 
las Alas del ejército, y después de terminado el desíiln, 
que ha durado dos horas, la familia imperial y los ca­
balleros de la órden de María Teresa se han trasladado 
al palacio de Schoenbruin donde á las tres en punto dió 
principio el banquete de ciento veinte cubiertos, presi­
dido por el emperador, en d  gran salón de palacio, 
en cuyas paredes se leían en letras de oro los nombres 
de todos los condecorados. Una cstú:ui do la emperatriz 
María Teresa h.abi2 sido colocada en el centro de la sala, 
y en el jardin varias mesas para ),2 o0  oficiales, sargen­
tos y soldados, que ostentaban en su pecho la medu;l.a 
concedida al valor.

Por la Jioche, ha habido en cT teatro do la ópera es­
pectáculo, al que lia asistido un reducido número de 
convidados, lodos do uniforme. La música ha íigurado 
eO primer término, en todas estas fiestas.

A ir. E lu g e ln ia n n , ta n  c o n o c id o  en  la  c ó r te
de España, donde fundó le Journal de Madrid que pasó 
luego á otras manos y subsiste todavía con el título de 
Courric?- de Madrid, ha presentado al empre.sario dcl 
teatro de la Porto-.Saint-Martin de ParLs uu drama, en 
nueve cuadros, titulado Simón Bocanegra, Iraduccion, 
arreglo ó imitación del que con el mismo título escribió 
el poeta español García Gutiérrez.

No pasarán muchos meses sin que los parisienses ten­
gan ocasión dejuzgar el drama francés de .Mr. IJugelmann, 
la ópera de Verdi sobro el mismo asunto y el origina! 
de García Gutiérrez que reprcsenfarün en el teatro de 
Venladour los actores españoles contratados por dicho 
señor Hugelmann.

l i í i  cant.'itriz e sp a ñ o la  d o ñ a  j^niaüa i n ­
glés Fortuni, gusta muchísimo en el teatro de Ilamburgo. 
En el canto de fiuriture, dicen que tiene pocas rivales.

K n ASÉlau s e  p rep a ra b a  y  q u izá  s e  Esabj'á 
cantado ya uija ópera nueva, cuya poesía y música per­
tenecen á la signora Carlota Ferrari.

E l co in p o sU o r  P a c in i  c s lá  e sc r ib ie n d o  n iia  
can tata , para el emperador dj! Brasil, sobro una poesía 
de Mr. Lauzieres.

E l  te n o r  e sp a ñ o l E telart gust.a  m u ch o  en
Londres. Ha cantado La Sonnámbula con la Alboni y 
ha conseguido brillante éxito.

E a  iill in i: tr e p r c se n la c ¡o n d c » E a  T ra v ía la ,»
cantada en Filadcllia ¡mr la Gazzanign, ha sido de gran 
producto para la empresa y de mucha satisfacción jaira 
la cantatriz que, según costumbre, se ha visto colaia- 
da de flores, coronas y aplausos.

O c h o  so n  lo s  te a tr o s  c e r r a d o s  e s t e  a ñ o  
en París, durante la época de verano que estamos atra­
vesando. Con esc motivo ha habido varias reclamaciones 
por parle de los artistas que dependen de eso.s teatros, 
pues se quejan de que las empresas son las que sacan 
verdadera ventaja do ese descauso, mientras que ellos 
sufren en sus intereses. En una nación domle hay una 
ley de teatros, y esta tienen que sujetarse a! reglamento 
que les impone el gobierno, que concedo privilegins y 
subvenciones , no son de estrañar osas reclamaciones.

a r t i s tn s  q u e  fo r m a n  In  c o m p a ñ ía  d e
declamación que ha de funcionar ol pre.senlo verano en 
el teatro Principa! de Barcelona, principiando sus tareas

el sábado 18 del presente ju lio , se compone déla  ma­
nera signicjilft:

Hepresentiinte de la empre.sn, ilon Fernando Gómez de 
Bedoya; primeros aclores y direclnsos de escena, don 
Joaquín García Parreño, clon José Calvo, don José Ma­
ría Dai'.irdla; jiiinicr actor y director, en sus fimciones, 
don Manuel Pasirana ; jirirner gahiii joven, don Antonio 
Zamora; .segundo guiar» cmi ob'igat'ion de suplir á los 
primeros, don Batiilo Piinliñiis; primer actor do carác­
ter anciano, don Ramón Wcilél; carao'erídico, don 
José Ildefonso GueiTero; par.i j;apeles .'spcciales y gra- 
cio.'Os, don Francisco P a rlo ; giil'ion.s j.ivenes .según I03  

y terceros, don Juan García, don A.Ionio Balle.slc r 
don Angel Medé!. don Jü.jc U jJrigucz, don Pedro 
Maiirl y don Aiilonio Guillen.

1‘rhricras aeirici.'s en su.! respectivos géneros, doña 
Josefa Rizo, liona Cándida D.ir.hdla; jiriiíi Ta actriz de 
carácter y caraeleríslica, doñ.i Concepción Andrade; 
otra caracleiíslica, doña Lorenza Revilia; otra danra 
joven, dona Rafaela Calvo; ¡.rimorn graciosa y impeles 
lie su caráctei’, iloñ i Adela GueiTero, doña Luisa Rudii- 
guez, doña Felipa Díaz, doñii Agueda Gómez, doña Jo- 
sef.i Ginieno; apiniladores, don José Marda Aranjo, don 
Fernando Bedoya, don Francisco Girara.— Cuerpo ds 
baile: Director y |TÍiner ba.hiidn español, don Marcos 
Díaz; don Pedro Mauri, don Juan Lamia, don Pedro 
.Milá, don .\nfonio Guiile.n; piimnai b.iilariiia n.'Dañola, 
dorniAiiela Guerrero; do-a Feli.m Diaz. dona Agueda 
Gómez , (1(01:1 Josefa Jiménez, dcnn Ignac'a Sauz, doña 
Luisa Moiiliiñés, doña Miucolina Oliveros; iiiaqiiinisla, 
don Joaqiiii! Plauella; Guar la-ropa, don Aguslin Vii'uls; 
sasiro, don Joarjuin Roselló.

La empro.'a ha cuida lo de que las obras que liayan de 
ponerse ini escena sean de lo mas nuevo y c.scogido dej 
repertorio amigno y moderno, alternando con.slantc- 
menic con las del gé:icro andaluz que tanta aceplaciou 
han oblonilo e:i los pr¡nc¡j»ales teairos de E.ipaña ea 
que han sido ilescmpeñaJas por la compañía de! señor 
Dardalla.

E:ilrc lasque primeramente liando ponerse en escena 
se cuentan las comedias: En boca delembuüsrolii ver^  
dad es sospechosa, C m zalom a, Libertad en la c den:t 
La vida de Juan Sold do, Quien mas mira 7nj:i:s ve 
Camino do Presidio, El Parto de los montes, La ptu- 
ma y la espada, La escala dé la  vida, el Paraíso per­
dido , ele. etc.

E n  v i rasimersO, <¡ar
nriLicias detalladas de l'i in.uiguracion de.| leatrn deí C i-  
b:iñ:il, (jue ha debido tener liigir rl di:» f j  de! corrí,);i- 
le con el drama La Hija délas Flores, ó co:i l,i zarzuela 
El Diablo en el Poder. |.)ó;,m qtie ol le:itro ¡nv.íenta.á, 
la primera uoclíc.ei íi.sjieelo de un ílorido jiir.li:». El 
abono es considerublu; la frc-scura do! local, hn b.ienas 
coudicio:ies de Ij compañíti, y el tren ei raur iinario 
aminclado por la empro-ni do forro-c.irril paiM fa .ilra r 
c) regreso a hi eauita! ds lo; C'paeta kires que no re d -  
dan 011 ol Cab.iñ,.l, son co.ins tolas, que coniribiiirú.i 
cu gran manera á aunicnlar la coiiiuiri imcia.

i^ s iiia c ia  n n  ¡ le rló d áco  q t i c ,  vr» ei:ia c .n p ílla  
de hi iglesia caleiiral do C.ír.lobi, se li.in citconlriido la 
'lunba y restos murtides del poeta cor.íobós don LiiN do 
Góngora y ArgoLc. Paro.-c que iin:i comisión (’n'i.m.íe ya 
en el oxiímen do'los da:os y u itesjlentes qm  pnj.li:» 

'iiienli!ic.ir la porsona.
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S c g o v ia  1 5  d e  ju l io .—L a  co m p a ñ ía  d e  z a r ­
zuela , orjjanizudii eti esa capital por don Manuel Agua­
dor no puede ser rnej r en su conjunto. Figuran al 
frente la señorita Fernandez; Marrón, Calvan , y Arde- 
rius. La priniera se distingue sobre manera en El Pos­
tillón de la Rioja, desenipeñando el_ papel do vieja, 
pues nada deja que desear á los segovianos. El primer 
tenor señor Marrón, sobresale por su manera de can­
ta r , sus modales finos, y la buena pronunciación en 
el decir. Todo elogio que se baga de Calvan, es poco. 
Sobresale en los papeles del repertorio de Callañazor, y 
será con el tiempo una verdadera adquisición para «1 
teatro de !a Zarzuela, pues sus disposiciones son escc- 
lentes, y se puede sacar muy buen partido. También 
debemos' mencionar el ^eñor Arderius que en el papel de 
coronel asLuriano, de El Lancero, ha representado un 
verdadero tipo: este joven em[)ieza su carrera este año, 
y es un buen bajo, cosa que falta en el espectáculo de 
la zarzuela. Hasta ahora, te lieinos_ visto desempeñar 
con mucho acierto los papeles propios de Calvet, Los 
coros muy buenos; la orquesta dirigida por el entendido 
señor Arclie, y compuesta de diez profesores principales 
de la córte, e'n unión do otros tantos de la población, 
forman un conjunto instrumenlal digno de oirsc en los 
teatros de Madrid. Se han ejecutado las siguientes zar­
zuelas: Postillón de la Rioja, dos voces; El EstebaniUo, 
una vez; El Diablo en el Poder, dos veces. Total cinco 
representaciones de abono. El número de personas abo­
nadas es muy crecido, cosa que nunca se ha conocido 
en Segovia. La dirección de escena corre á cargo del 
señor Bueno, y no deja nada que desear, pues se vea 
las zarzuelas con la misma propiedad que en la córte.

Las entradas son un lleno continuo. Todos están muy 
contentos y satisfechos con la dirección del entendido 
señor Aguáder, que tan buenos ratos proporciona á los 
segovianos. En la Granja están esperando esta misma 
compañía, que se trasladará ú fines de este mes al Real 
Sitio, para volver luego, probablemente, con los sego- 
viaiios.

(De nuestro corresponsal.)
L a  e m p r e sa  d e l te a tr o  I* r in cip a l d e  IFa-

lencia se ocupa en la formación de las compañías. Han 
firmado según parece sus respectivas escrituras los si­
guientes artistas:

Coupañia de zarzuela.—Primeras tiples, señoritas 
Albini y Samaniego; barítono, señor Obregoii; primer 
tenor serio, señor Cortabilarle; tenores cómicos, seño­
res Miró y García Parrefio; primer bajo, señor Azjiar. 
También anuncian la probable contrata de la señora 
Balta y del barítono Saez.
. Compañía de verso.—Señoras Yañez, Samaniego, An- 

drade y Rimbau; señores García Parreño, PasLrana, 
Ollra, Torromé, Faubel en reeinjilazo do Wedel, y Po- 
Vedano en sustitución de del Rio.

L a  c o u ip a iiía  l ír ic a  d e  K c u s j  la  d i­
rección del señor Mas Porcel!, ha sido bien recibida en 
aquella población. Las re[>reseiiLacioiies de Poliutto, 
Horma y Trovatore, han agradado mucjio. Entre los ar­
tistas que figuran en la compañía, nos citan con elogio 
t í a s  señoras Mas Porccll y Rosina Lagoniersino, y al 
barítono Ruiz.

L a  se ñ o r a  U o r  e r a  q u e  p r o c ed en te  d e  Z a ­
ragoza forma parte de la compañía de Bilbao, ha encon­
trado on la invicta villa las mismas siin[iatías que (mi la 
capital do Aragón. Otro día nos estenderemos mas y en­
traremos en mayores detalles acerca de los demás can­
tan tes, entre los cuales se encuentra el aplaudido tenor 
señor iMondizabal.

l i a n  s id o  a ju sta d o s  p ara  e l g r a n  tea tr o  de!
Liceo de Barcelona el tenor Erráni y el bajo genérico 
Sabatini.

S *arccc q u e  se  picii.sa p ro m o v er  en  lo d o
el principado de Cataluña una suscricion, que no pa­
sará de cuatro reales por suscritor, para restaurar el 
célebre monasterio de Montserrat.

Aprobamos la idea como lodo lo que tienda á realzar 
y perpetuar el vivo recuerdo de la antigua y reputada 
Escolania de Música, establecida en dicho monasterio.

E n  e l  K e a l  c o le g io  d e  S a n  P a b lo ,  d e
Valencia, tuvo lugar el dia ÍO del coiTrienle la sesión 
púlilica de dislribticion de premios á los alumnos. Con 
ose motivo se ejecutaron dos zarzuelitas, letra de un 
alumno del colegio, música del maestro don Eduardo 
Giménez, llamando mas [jarticularmenle la atención la 
última, titulada Siempre vence la virtud.

Una lucida orquesta lomó parte en la ejecución, y 
en los entreactos tocó una banda militar diferentes 
piezas.

han  c e le b r a d o  en  la  ig le s ia  d e  la s  m o n ­
jas de Santa Catalina do Sena, de Valencia, las honras 
fúnebres del actor don Esteban del Rio, con asistencia 
de los actores y actrices residentes en aquella capital, y 
de varios amigos del finado.

E l te n o r  G r a u , a r tis ta  m uy a p la u d id o  en
todas partes donde ha cantado, y que últimamente en 
Valladotid ha obtenido repelidos triunfos, forma parte 
de la compañía de verano de Sun Sebastian, y mas ade­
lante está contratado para inaugurar el nuevo teatro de 
Burgos.

Otro artista, no menos aprcciable de la compa­
ñía, el señor Lambertiiii, ha marchado también á la 
caidtal de Guipúzcoa; y por último el aplaudido se­
ñor Povedano, permanecerá el verano en el teatro de 
Bilbao, para ingresar mas tarde en la compañía del 
teatro Principal de Valencia, según habrá visto el lector 
en otro lugar.

Y a  p o d em o s  anunci.*ir c o m o  c o sa  p o s it iv a
y segura, la venida á Madrid de la célebre trágica ita­
liana señora Rislori. La em[iresa del teatro de la Zar­
zuela ba depositado en la casa de Fould de París 20,000 
francos, é igual cantidad lu Ristori en casa de Bayo, de 
esta córte, como garantía mutua del contrato.

El abono será por quince representaciones, únicas 
que podrán ejecutarse, puesto que el dia 13 de octubre 
dan principio en el mismo teatro las funciones de zarzuela.

Sabemos que son muchos los pedidos hechos ya, para 
poder ver á tan celebrada actriz cuyo repertorio se 
coni[(one de las siguientes tragedias: M irra, Francesco 
de R im ini, O ttavia, Le False Confidenze, Fedra, Ros- 
munde, Marta Sfuardo, Mcdea, Fazio, Gamma, Eli- 
sabetta, Pia Tolommei, Macbetth , La Locandieve.

I lu n  F e r n a n d o  l l r r ie s  h a  sa lid o  d e  e s ta
córte para el estranjero. El principal objeto de este viaje, 
es terminar los asuntos pendientes para el arreglo de la 
compañía del régio coliseo.

. l lg i in o s  d e  lo s  a r tis ta s  q u e h an  tr a b a ja d o
en el teatro de la Zarzuela, lian sido ajustados para el 
teatro Principal de Cádiz, durante los meses de julio y 
agosto. El tenor González sale hoy mismo de Madrid con 
ese objeto, y dicen si las señoras I-atorre y Murillo están 
á punto de hacer lo mismo.

P a r e c e  q u e  M r. P a u l  s e  o c u p a  e n  c o m ­
pletar la compañía de su teatro de verano, que á pesar 
do poseer des sujets de reconocido mérito, es incompleta 
y no cuenta con medios suficientes para fijar la aten­
ción del público.

A d e m á s  d e  «E l M o re tO "  en sa y a n  e n  e l  t e a ­
tro del Circo la zarzuela titulada De este Mundo al Otro, 
que los señores Oiona y Oudrid escribieron para ese 
mismo coliseo cuando liabia zarzuela. También parece 
que veremos Diez minutos de Reinado , de los señores 
Pastoifido y Lahoz (don Florencio). La primera represen­
tación sigue fijada para el dia 23, y loman parte _cn el 
desempeño del Moreto, la señora R ivas, y los señores 
Obregon, Font, Escriu, Becerra y Mariano Fernandez, 
que se encarga del papel creado por Callañazor.
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